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VaC o l o m b ia n o C
Despechos al viento y sin rem edio
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De El Colombiano
Piense en su amor perdido, 

mireelagua,comapaletayllore.
Yrepita, unay otravez. la"movi­
da. Despecho más paleta de
mora, para el agua roja; despe­
chocon paletadelimón, para la
verdeclta... Y para todo despe­
choy con toda paleta, lágrimas.

Cuentan que asi pasaba sus 
despechosMiriamMeJia.Juntoa
lafuente multicolor del Lago de
un parque de Perelra -al menos 
encontróuna fórmulaentredulce
y refrescante-. Y. pues, muchos 
despechossesacaronaventilar, 
enestosdíasdelPrimerEncuen­
troNacionaldeDespechados,en
lacapital de Risaralda.

Despecho. Sentimiento de 
pesar por la pérdida de un ser 
amado... Por un desengaño. 
Comoqueel "duelo" odespecho
está detrás del 13y hasta el 50
por ciento de las consultas que
sehacen al médico. Eso conta­
ron. Asi que de muchas Miriam

t lleno este dichoso planeta-

PA" TODOS HAY
¡Despechos al viento!
Grandes o pequeños. Econó­

micos. profesionales, amorosos. 
Por una carrera frustrada. Por 
un amor no correspondido. Por 
unamujer, unhombreIngratos. 
Por asuntos políticos. Por lo
nunca alcanzado. Por lo Incom­
pleto. Por lamuerte deun gato. 
Despecho de patria -tamal, 
aguardiente, calle-. Despechos
que quitan el apetito, senutren 
de llanto, seacompañan de frío
en el tubo digestivo, sacan a
asolear cartas. Despechos tea­
tralesoÍntimos. De tres horaso
vitalicios. Que pueden conducir 
a la inmovilidad temporal o a! 
suicidio. En especial losrelacio­
nados con el amor. Todos, con
unaespecial capacidaddearru­
gar el alma.

¡Salieron despechos al viento! 
Entre charlas de siquiatras, 
escritores, artistas, periodistas. 
Entre los participantes en el 
encuentro.

Dolor de alma. El despecho de

siempre, de Romeo y Julieta. 
Impulsado por desencuentros 
familiares. Los de Simón Bolí­
var. EldeGardel hechotango. El 
deJuan Herreros en la Casa de
las dos (’almas. El de Simple­
mente María y sus novelas ae-

Y por las calles de Perelra te 
mezclaron despechos entre «I 
viento, las slrsnas de los carro», 
la muchedumbre, la música, el 
tango y laa copaa. Este chiqui­
llo, por lo enano, prefirió estar 
en hombros para que todo el 
mundo supiera que a pesar de 
sus pocos artos, él también le­
vanta en su espalda una qulme-

cuacee. U>s de Sangre Negra. El 
deInésde Hlnojosaporunmarido
que sequeda dormido la noche
debodas. El delaprostitutaque
estrenasuolidodespuésdeque
unos padres crueles la echan
embarazada de la casa.

ACEPTO. ¿Y EL REMEDIO?
Y entre conferencia y tertulia, 

muchose hablódedespechos...
Aceptaron haber sido víctimas 

deellos. ErnestoZuluaga Ramí­
rez y César Castillo Ramírez, 
gobernadordeRisaraldayalcal­

de de Perelra. En la mesa de 
expositores. Manuel MejiaValle- 
Jo recordaba los despechos de
lasmuchachasdeJardín.Antio­
quia. Despechos en solar, a la
sombra de naranjos y madro­
ños. con aullidos y llanto a los
que les seguía el descanso.

Y. en silencio, en su sillas, y 
con hambre. DaIbañeray Susa­
na improvisaban versos: "Oh
soledad austera, refugio de ml
fugazquimera... Olvido tu amor
para no sufrir, no estar más
contigo para vivir sin ti..."

¡Despechos al viento! ¿Y el 
remedio?

Un clavo saca otro clavo... El 
trago no sirve |x>rqueaumenta
la Intensidad del efectoy. ade­
más. las penas saben nadar... 
Misas... Tres respiraciones pro­
fundas... Hechiceros... Brincar 
cuerda, para combatir la ten­
sión... Masajes... Ui reconcilia­
ción... Otra conquista... Que 
vuelva el que sefue...

El despecho es incurable, grt 
tan unos.

Contra el despecho, tiempo, 
amigos y otra conquista, otros 
responden.

Esas sí son penas
Nunca volvi a ver a Ellzabeth
“Una vez me enamoré de una 

chocoana. Lamujermáshermo­
sa que he conocido. Estaba en
mi casa, cuandovine deGuate­
mala. Dizque me Iba a morir y 
esa mujer me ayudó mucho en
mi agonía. La quise mucho, tn-
cluslve. me Iba amorir con ella, 
en una Isla del Rio San Juan, 
que era de un tío. Hoy estaría
lleno denegritos, por allá.

Sabiendo que nos queríamos, 
desaparecióde ml casa... Alguien
medijoquepodíaestarenCali... 
lYeguntécon amigos... Hasta por 
laprensa insinuabayo. Ynunca 
di con Ellzabeth. Un día. estaba
yo aburrido y me fui para el 
CarmendeVlboralyescribí una 
décimarecordandoaestanegra: 
llovían cielos nubados. en las

selvas del Chocó. Llovía tanto, 
queyotuvelosojosmojados. En 
esos tiempos llorados, nuncade
llantose hablaba, aunquela pena
sobraba con tan húmedo rigor, 
quenosabíaelamorsi llovíaosi 
lloraba". Esefueunodemismás 
grandes despechos.

Otro... "La que más me quiso, 
me echó encima dos disparos, 
casi me mata. Estabaafeitándo­
me en Maracalbo y llegó ella y. 
sin previo aviso, me hizo dos
disparos. El primero me botóla
máquinadelamano. Fuelaúnica
vezen ml vida enlaqueyo le he
pegadoaunamujer: paraquita­
rle lapistola. Y llorando, deshi­
dratadadelaslágrimas, medecía
que mequería mucho". Manuel 
Mejia Vallejo.

Despecho de treinta aAos
"Celia Calderón de La Barca...

Ex de Arenas Betancur... Una 
mujer que sesuicidó... La ful a
despediralaeropuerto, enMéxi­
co. acompañado de una mujer 
que se llama Fanny Rav1nov1ch. 
Se Iba a Londres. Cuando la v1
que pasó la puertay se metióal 
avión, me quedé hecho una 
miseria, una cosa así. que no
sabia qué hacer.

Fanny me dijo: te Invito a un 
café. Me senté y medijo” yo no
entiendo por qué Celta se ena­
moródevos. si sos tan feoy tan
chiquito: debe serqueestáloca... 
Yoledije: no. loquecreoesque
loquepasaesal revés,queestoy
enamoradodeella por alta...

Todavía aquí, en Perelra. y eso 
hacetreintaaños, estoyllorando
porCeliaCalderóndeLaBarca”.
Rodrigo Arenas Betancur.

En el amor y en el despecho, 
cada uno sobreviva como pue­
de, parece ser en lo que coinci­
den Manuel Mejia Vallejo y el 
maestro Rodrigo Arenas Betan­
cur, dos terrícolas que acudle-

La h is to ria

Mamagallísmo, fantasía y realidad
"Fue un sueno. Una fantasía que se hizo reali­

dad.Osiguesiendounsuerto.Así habla,hoy.del 
Encuentro Nacional del Despecho, el periodista
Carlos Alfonso Victoria.

Fue hace cuatro artos. Con Gabriel Lema Sala- 
zar. hijodeperiodistas. En el periódicoEl Pueblo, 
"donde las horas de cierre de un viernes o un
sábado, eran una bohemia... Teníamos novias. 
Salíamos loscuatro. Erael combodel amor..."

En 1985... Se acaba el periódico... Nos echan 
las mujeres... Dos despechos... Empezamos a
especular,encartas, sobreelencuentrodedespe­
chados. Estaidealasecunda, luego.AlbertoPérez
López... Y nos reunimos, también, conFernando
Hernández... Y conNorbenoRevellón, publicista, 
para laorganizaciónfinal.

Primero aparece como "mamadera de gallo" y 
fantasía esporádica. Y comoreunión de unos po­
cos amigos: pintores, escritores. Se define hace
tresmeses. Sepreparaen tres semanas.

BOLA DE NIEVE
Sale una nota de Fernando Hernández, en El

M A X I M A  C I R C U L A C I O N  
Y  P E R M A N E N C I A  P A R A
S U S  A N U N C I O S .

Tiempo. Se habla de un encuentro de corazones 
rotos. Y empiezan las llamadas. Y laideacrece, 
comounabolade nieve.

Y vienen los agregados. Que el muro de los 
lamentos. Que laproclama. Que lasconferencias. 
Que lafiesta. Y el simbolismo, de fondo: llorada
colectiva,directoriodedespechados,premiospara
loscampeonesde lasdesdichas.

¿Encuentro de despechados? No es la simple 
farraquetodosimaginan: "Recobramoslanostal­
gia. laaftoranza, laternurade lagente".

¿Y qué queda, después del encuentro?
Queda un libro en remojo, escrito a varias manos: 

El Libro Rojo del Despecho.
Con la intención de ser inaugurada, en seis 

meses, la Casa del Despecho, en Pereira. Con
biblioteca, barMi Tusa, pinturas, museoconobje­
tosdedespechados, recitales,exposiciones, yhasta
terapia paraloscorazones rotos.

Y. en mente la idea de organizar el Festival del 
Piropoyel Día Nacional delaTernura...


